
 

Grupo de Investigación

Historia Militar
IA

Centro Internacional de Investigación
Avanzada en Seguridad y Defensa

Estudi
ose

n

Internacional
 

d
e

eg
ur
id
ad
 Glob

al

INISEG



“Grandes Conflictos Armados: La Guerra Civil Española 1936-1939” 
 
 

ASALTO AL CUARTEL DE LA MONTAÑA (JULIO 1936) 

 
Juan Sanz García 

(Alumno en prácticas del Grupo de Investigación en Historia Militar) 

 

ORIGEN HISTÓRICO 

El “Cuartel de la Montaña” hace referencia al edificio militar que se construyó entre 1860 al 
1863 en el norte de Madrid, concretamente en la montaña de Príncipe Pío. Esta zona ya era 
entonces tristemente famosa por ser el lugar donde en 1808 se produjeron los fusilamientos 
del 3 mayo tras el levantamiento popular contra del invasor francés, y que de forma tan 

magistral fueron recreados por el 
maestro Goya en sus obras. 
Posteriormente a mediados de siglo, y 
con el fin de crear una línea defensiva 
en el flanco norte de la capital, se 
diseñaron varias instalaciones 
militares (algunas de las cuales ni se 
llegaron a construir) entre las que se 
encontraba este cuartel.  

Cuartel de la Montaña - Tomás Carlos Capuz - 
Ángel Fernández de los Ríos (1876) Guía de Madrid: 
manual del madrileño y del forastero, Madrid: 
Oficinas de la Ilustración Española y americana, p. 
284 

 

Esta instalación se planificó para ser capaz de albergar de 2500 a 3000 soldados 
de infantería e ingenieros, lo cual da fe de la importancia de sus dimensiones. En definitiva, 
un enorme edificio que formaba parte de un proyecto mucho más ambicioso que trataba de 
crear una serie de construcciones militares que conformaran, si fuera necesario, una línea 
defensiva en el norte de Madrid, de carácter más moderno y, sobre todo, con un carácter 
más permanente. Es interesante como en los planes urbanísticos de las grandes ciudades 

del Siglo XIX, y teniendo aun 
recientes las guerras 
napoleónicas, se contaba con 
la realización de 
construcciones militares 
permanentes de forma 
rutinaria en el interior de los 
núcleos urbanos, algo que 
sería impensable hoy en día. 

 

José Pío Alonso - (1917-04-11). "El 
regimiento de Wad-Rás formado en el 
patio del cuartel de la Montaña,". La 
Mañana (2.667): 9. De Biblioteca 
Nacional de España (CC BY 4.0). 
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TRASCENDENCIA HISTÓRICA 
La importancia histórica del edificio tiene relación con el papel que 
jugó en los compases iniciales de la Guerra Civil durante el año 1936. 
Durante este año, y fruto de la constante hostilidad entre las derechas 
y las izquierdas tras el triunfo del Frente Popular en las elecciones del 
mes de febrero, los militares comenzaron a planificar una acción 
dirigida a derrocar el gobierno. Sería el General Mola el encargado de 
actuar como centro de organización a nivel nacional de la 
sublevación, ya que era necesaria mantener una buena coordinación 
entre todos los mandos y unidades que se iban sumando a esta 
iniciativa (su nombre clave en la operación sería el de “Director”).  
 
                General Emilio Mola 

En especial porque era imprescindible contar con la participación del ejército africano, que 
debería ser trasladado a la península, y que tendría un papel protagonista en el golpe 
previsto. Sería en el mes de julio, y tras el asesinato del diputado conservador José Calvo 
Sotelo, cuando se precipitarían los acontecimientos que desembocarían en el levantamiento 
militar del 17 de julio en Melilla (con lo que todo el Marruecos español se unía al 
levantamiento). Sería ya el 18 de julio cuando la sublevación se extendió a toda la 
península. 

En cualquier acción militar dirigida al derrocamiento de un gobierno, ya sea con origen en un 
país extranjero o en el interior del propio estado, uno de los principales objetivos siempre es 
la toma de la capital. De esa forma se asegura por parte de la fuerza atacante el control de 
los centros de tomas de decisiones, así como de la dirección de la administración. Todo ello 
con el fin de facilitar posteriormente que otras regiones del territorio asuman que el nuevo 
gobierno ya se encuentra en funcionamiento, y que por tanto se deben seguir sus nuevas 
indicaciones. España en 1936 sería un caso similar, y la toma de Madrid por parte de los 
sublevados guardaba un carácter fundamental en todo su plan de acción. 

El control gubernamental de Madrid en esos momentos se basaba, por un lado, en las 
diferentes fuerzas de seguridad con las que contaba, y que debían evitar la generalización 
del desorden en la capital: veinticinco compañías de Asalto, catorce de la Guardia Civil, 
cinco de Carabineros y tres escuadrones de seguridad. Aquí tendría un papel fundamental el 
General Sebastián Pozas, que mandaba a la Guardia Civil, y que con su enérgica reacción 
en contra del levantamiento y su exhorto a todas las Comandancias de la Benemérita 
consiguió que la Guardia Civil se mantuvieran en la región leal a la República. Por el lado 

militar, en Madrid se 
encontraba encuadrada la 1ª 
División Orgánica bajo el 
mando del General Miaja, 
también leal a la República, 
con una fuerza básica de 11 
Regimientos y 2 Grupos de 
Artillería, además de otras 
fuerzas auxiliares. En lo que 
se refiere a la aviación militar, 
se contaba con 8 escuadrillas 
operativas repartidas en las 
bases aéreas de Getafe y 
Cuatro Vientos. 

Anarquistas en julio del 1936 en Madrid. https://www.eldiario.es/madrid/somos/malasana/julio-de-1936-las-armas-en-la-
calle-luna_1_6417988.html 
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En el plan de Mola para la toma de Madrid se contaba con la participación de tres generales: 
Fanjul, García de la Herrán y Villegas. Deberían liderar la acción y conseguir el apoyo de las 
diferentes unidades en la región. Contaban para ello con la ayuda del Coronel Galarza, que 
sería el dinamizador de todo el plan. Sin embargo, al encontrarse en la reserva en ese 
momento, los tres generales estaban muy distanciados de los oficiales que ejercían el 
mando efectivo de las distintas unidades acantonadas en la región, lo cual supuso un 
importante obstáculo para su actuación. Además, Galarza fue arrestado rápidamente. Todo 
ello desembocó en que durante el día 18 y el comienzo del 19 de julio la situación de Madrid 
fuera de caos organizativo, con ambos bandos intentando clarificar que generales y mandos 
se posicionaban a su favor, y en ese caso, con que mando efectivo o tropas contaban para 
desarrollar acciones operativas en la ciudad.  

Vista la situación nada clara en Madrid el día 18 de julio, y las pocas posibilidades que 
empezaban a tener en apariencia los sublevados para hacerse con el control de la capital, el 
día 19 Mola envió una orden de última hora a los 3 generales sublevados. Aguantar, y si era 
necesario contemporizar con el Gobierno hasta la llegada de tropas de Castilla y León, 
donde parecía que la sublevación comenzaba a triunfar y asentarse. En caso que no se les 
pudieran enviar refuerzos a tiempo, debían evitar ser rodeados, y huir con cuantas más 

fuerzas mejor hacia el norte, a la sierra de Guadarrama, para 
enlazar con unidades de su bando. Ante esta orden el General 
Fanjul, al mediodía del 19 de julio, se personó en el Cuartel de la 
Montaña. Desde allí quiso coordinar directamente su acción con 
el General García de la Herrán, que según el plan originario de 
Mola debería posicionarse en el Campamento de Carabanchel 
como punto de apoyo del levantamiento en el sur. Sin embargo, el 
gobierno interrumpió rápidamente las comunicaciones, por lo que 
ambos no pudieron coordinar sus siguientes acciones. En ese 
punto, y ante el requerimiento oficial para que el Cuartel de la 
Montaña abriera sus arsenales a los milicianos de la CNT y UGT 
a los que estaba empezando a armar como fuerzas de defensa 
de la República, el General Fanjul se negó, comenzando con este 
gesto y de manera formal de la sublevación militar en Madrid. 

   General Joaquín Fanjul Goñi  

 

 

 

 

Voluntarios 
presentándose en el 
Cuartel de la Montaña 
para defenderlo 
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A partir de ese momento, cada bando comenzó a tomar sus propias medidas para 
prepararse para el más que probable enfrentamiento armado. Por parte del gobierno se 
había conseguido repartir 5.000 fusiles a las milicias sindicales y de los partidos políticos. A 
ellos se unieron fuerzas de Guardias de Asalto y Guardia Civil. En total, unos 8.000 hombres 
que se dirigieron de inmediato a rodear el Cuartel con el fin de rendir la plaza y acabar con 
ese foco de levantamiento en la capital. En el caso de los sublevados, durante la madrugada 
y la mañana de ese día 19 comenzaron a recibir el apoyo de civiles, falangistas, y 
monárquicos, a los que se les dio uniformes y equipamiento con el fin de aumentar sus 
fuerzas. Fanjul, viendo que salir del cuartel con sus fuerzas era una misión casi 
impracticable, ordenó pasar a la defensiva, atrincherándose en su interior. Ya era 
demasiado tarde para la huida requerida por Mola. No podían contactar con otras unidades 
para organizar una acción ofensiva en la capital que les permitiera después huir al norte. 
Además, se encontraban rodeados de miles milicianos y fuerzas de seguridad. Finalmente, 
se aprestaron a la defensa unos 1500 hombres pertenecientes a regimientos de infantería, 
zapadores minadores y alumbrado (destaca que entre ellos se encontraran nada menos que 
145 oficiales), así como los voluntarios citados.  

Durante la madrugada del 19 al 20 de julio 
se conminó a la rendición a los defensores. 
Ante su negativa, en la mañana del 20 de 
julio los Republicanos, contando con apoyo 
de 3 piezas de artillería (una de las cuales 
apareció arrastrada por un camión de 
reparto de cerveza), dos carros de combate 
y la aviación de la base aérea de Getafe, 
comenzaron el asalto para tomar el Cuartel. 

 

Se une al combate una pieza del quince y medio que 
maneja el teniente coronel Vidal, arrastrada por un camión de reparto de cerveza. 
https://florentinoareneros.blogspot.com/2011/07/tres-dias-de-julio-iii.html 

Fanjul intentó por todos los medios contactar con el exterior, ya que su única opción era 
concertar su acción con el General García de la Herrán, y que este fuera capaz de mandarle 
refuerzos desde su posición en Carabanchel. Pero esto no ocurrió, y su situación empeoró 
rápidamente, ya que se encontraron rodeados por fuerzas muy superiores, y sometidos a 
bombardeo artillero y aéreo. Al mediodía del 20 de julio, Guardias Civiles consiguieron hacer 
caer las puertas del Cuartel, y los republicanos accedieron a su interior, acabando con los 
últimos focos de resistencia, que en ese momento ya se encontraba en clara 

descomposición. Tras el asalto, los 
milicianos se tomaron la justicia por su 
mano. Entre este hecho y los suicidios 
murieron 98 oficiales y 14 resultaron 
heridos (prácticamente todos). Además, 
se produjeron otros 200 muertos y 
decenas de heridos entre los defensores. 
En lo que se refiere al General Fanjul, fue 
uno de esos pocos oficiales que 
sobrevivió al asalto. Detenido y 
posteriormente juzgado por rebeldía, 
murió fusilado el 17 de agosto de 1936. 

Unos treinta soldados precedidos de un capitán con la 
guerrera desabrochada, que lleva en alto, desplegada como trofeo, la bandera del Regimiento de Infantería número 31. 
https://florentinoareneros.blogspot.com/2011/07/tres-dias-de-julio-iii.html 
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Respecto al resto de la situación en Madrid, y una vez caído el punto fuerte del 
levantamiento que constituía el Cuartel de la Montaña, los conatos de rebelión fueron 
sofocados. Respecto al campamento de Carabanchel, fueron los propios soldados los que 
no acataron las órdenes del general García de la Herrán de unirse al levantamiento y 
acabaron asesinándolo. En la base aérea de Getafe los militares leales se hicieron 
rápidamente con el control. El cuartel de Pacífico fue rendido el día 19, así como el cuartel 
de Infantería de María Cristina. Los únicos lugares donde el levantamiento tuvo cierto éxito 
fue en Alcalá de Henares (cuya resistencia duró hasta el día 21 de julio cuando el gobierno 
central dispuso de tiempo para organizarse y dirigir fuerzas allí) y el Regimiento de 
Transmisiones de El Pardo que, siguiendo las instrucciones dadas por Mola, se dirigieron al 
norte, hacia Valladolid, con el fin de enlazar con otras fuerzas sublevadas.  

Así acabó el intento de levantamiento en Madrid entre el 17 y el 21 de julio. El hecho que la 
capital no se uniera a los sublevados tuvo 
importantes consecuencias. El fracaso en 
Madrid abocó a una inevitable guerra civil, ya 
que no se consiguió asestar un golpe 
decisivo al gobierno en su centro de 
gravedad y que consiguiera hacerlo caer. 
Tras la caída del Cuartel de la Montaña, el 
resto de zonas de la ciudad que podían sentir 
simpatía por la rebelión quedaron aisladas y 
sin ánimo para continuar con el movimiento. 
La firmeza del gobierno republicano en su 
respuesta le permitió mantener el poder en el 
centro político del país. 

Fuerzas militares leales a la república celebraron con desfiles la 
derrota de los sublevados en Madrid en julio de 1936. https://artsandculture.google.com/story/tAUh0fwrfe4XJw?hl=es 

En lo que se refiere a la actuación concreta de los tres generales, y en general al resto de 
mandos sublevados, desde un punto de vista puramente militar fue del todo incorrecta. 
Partiendo que ninguno de los tres había desarrollado una estrategia común concreta, de 
forma particular tampoco llevaron a cabo los preparativos necesarios, ni plantearon una 
serie de escenarios posibles a los que podrían enfrentarse una vez se produjo el alzamiento 
en África el día 17 de julio. Está claro que todos ellos subestimaron las capacidades del 
gobierno para movilizar a sus partidarios de forma tan rápida y eficaz como ocurrió. A ello se 
unió la descoordinación que sufrieron por la temprana interrupción de sus comunicaciones. 
Todo ello condujo a una acción improvisada que acabó en derrota total en la capital. En el 
caso del General Fanjul, en lo que se refiere a su decisión de atrincherarse en el Cuartel de 

la Montaña, con la perspectiva del tiempo es evidente que 
su decisión se muestra como desacertada. Aunque cabría 
preguntarse si el final de los sublevados no hubiera sido el 
mismo en caso de haber intentado forzar la salida del 
Cuartel, o haber intentado negociar su rendición. Sus 
posibilidades de triunfo eran muy escasas, sino nulas, ante 
la decisiva acción gubernamental. Madrid a partir de 
entonces se convertiría en símbolo de la resistencia de la 
República, y no se rendiría prácticamente hasta el mismo 
final del conflicto el 28 de marzo de 1939. 

 

Cartel del ¡No Pasarán!, símbolo de la resistencia republicana en Madrid 
durante 3 años. https://www.muyinteresante.com/historia/64028.html 
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